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Sinopsis




"Sombras rojas" de Robert E. Howard presenta a Solomon Kane, un implacable aventurero puritano. En este relato, Kane persigue a un despiadado bandido a través de los continentes, movido por un profundo sentido de la justicia. Por el camino, se topa con fuerzas oscuras y paisajes traicioneros. La historia es una mezcla de acción, venganza y elementos sobrenaturales, que capta el inquebrantable código moral de Kane y sus feroces habilidades de combate en una emocionante persecución de alto riesgo.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








Capítulo

I:
La llegada de Solomón




 




La luz de la luna brillaba bruscamente, formando

nieblas plateadas de ilusión entre los árboles sombríos. Una débil brisa

susurraba valle abajo, llevando una sombra que no era de la niebla lunar. Se

percibía un leve olor a humo.




El hombre, cuyas largas y oscilantes zancadas, sin

prisa pero sin pausa, le habían llevado a lo largo de muchos kilómetros desde

el amanecer, se detuvo de repente. Un movimiento entre los árboles había

captado su atención, y se dirigió en silencio hacia las sombras, con una mano

apoyada ligeramente en la empuñadura de su largo y delgado estoque.




Avanzó con cautela, tratando de penetrar con la mirada

en la oscuridad que se cernía bajo los árboles. Aquél era un país salvaje y

amenazador; la muerte podía estar acechando bajo aquellos árboles. Entonces

apartó la mano de la empuñadura y se inclinó hacia delante. En efecto, la

muerte estaba allí, pero no en una forma que pudiera causarle miedo.




—¡Los fuegos del Hades! —murmuró—. ¡Una niña! ¿Qué te

ha hecho daño, niña? No me tengas miedo.




La niña lo miró, su rostro como una tenue rosa blanca

en la oscuridad.




—¿Quién eres? —dijo entre jadeos.




—Nada más que un vagabundo, un hombre sin tierra, pero

amigo de todos los necesitados. —La suave voz sonaba de algún modo

incongruente, viniendo del hombre.




La muchacha trató de apoyarse en el codo, y al

instante él se arrodilló y la levantó para sentarla, con la cabeza apoyada en

su hombro. Su mano le tocó el pecho y salió roja y húmeda.




—Cuéntame. —Su voz era suave, tranquilizadora, como se

habla a un bebé.




—Le Loup —jadeó ella, con la voz cada vez más débil—.

Él y sus hombres descendieron sobre nuestra aldea, una milla valle arriba.

Robaron, hirieron, quemaron...




—Ese, entonces, fue el humo que olí—murmuró el

hombre—. Continúa, niña.




—Corrí. Él, el Lobo, me persiguió y me atrapó...—Las

palabras se apagaron en un estremecedor silencio.




—Entiendo, niña. ¿Entonces...?




—Entonces él me apuñaló con su daga... ¡Oh, santos

benditos! Misericordia...




De repente, la esbelta figura se debilitó. El hombre

la bajó a tierra y le tocó suavemente la frente.




—¡Muerta! —murmuró.




Se levantó lentamente, secándose las manos en la capa.

Tenía el ceño fruncido. Sin embargo, no hizo ningún voto salvaje e imprudente,

ni juró por santos o demonios.




—Los hombres morirán por esto —dijo fríamente.




 













Capítulo

II:
La guarida del lobo




 




—¡Eres un estúpido! —Las palabras llegaron en un

gruñido frío que cuajó la sangre del oyente.




El que acababa de ser llamado tonto bajó los ojos

hoscamente sin responder.




—¡A ti y a todos los que dirijo! —El orador se inclinó

hacia delante, con el puño golpeando con énfasis la ruda mesa que los separaba.

Era un hombre alto y corpulento, flexible como un leopardo y con un rostro

delgado, cruel y depredador. Sus ojos bailaban y brillaban con una especie de

burla temeraria.




El aludido replicó hoscamente:




—Este Solomon Kane es un demonio del infierno, te lo

aseguro.




—¡Idiota! Es un hombre que morirá por una bala de

pistola o una estocada de espada.




—Eso pensaron Jean, Juan y La Costa —respondió el otro

sombríamente—. ¿Dónde están? Pregunten a los lobos de montaña que arrancaron la

carne de sus huesos muertos. ¿Dónde se esconde este Kane? Hemos buscado por las

montañas y los valles durante leguas, y no hemos encontrado ni rastro. Te digo,

Le Loup, que viene del Infierno. Sabía que nada bueno saldría de ahorcar a ese

fraile hace una luna.




El Lobo golpeaba la mesa con impaciencia. Su rostro

afilado, a pesar de las líneas de vida salvaje y disipación, era el rostro de

un pensador. Las supersticiones de sus seguidores no le afectaban en absoluto.




—¡Idiota! Repito. El tipo ha encontrado alguna caverna

o valle secreto del que no sabemos dónde se esconde durante el día.




—Y por la noche sale y nos mata —comentó sombríamente

el otro—. Nos caza como un lobo caza a un ciervo; por Dios, Le Loup, te llamas

a ti mismo Lobo, pero creo que por fin te has encontrado con un lobo más feroz

y astuto que tú. La primera vez que sabemos de este hombre es cuando encontramos

a Jean, el bandido más desesperado descolgado, clavado a un árbol con su propia

daga atravesándole el pecho y las letras S.L.K. grabadas en sus mejillas

muertas. Luego el español Juan es abatido, y después de que lo encontramos vive

lo suficiente para decirnos que el asesino es un inglés, Solomon Kane, ¡que ha

jurado destruir a toda nuestra banda! ¿Y entonces qué? La Costa, un espadachín

sólo superado por ti, sale jurando encontrarse con este Kane. ¡Por los demonios

de la perdición, parece que lo encontró! Porque encontramos su cadáver

atravesado por una espada en un acantilado. ¿Y ahora qué? ¿Vamos a caer todos

ante este demonio inglés?




—Cierto, nuestros mejores hombres han muerto a manos

de é l —reflexionó el jefe de los bandidos—. Pronto regresará el resto de ese

pequeño viaje a casa del ermitaño; entonces veremos. Kane no puede esconderse

para siempre. Entonces... ha, ¿qué fue eso?




Los dos se volvieron rápidamente cuando una sombra

cayó sobre la mesa. En la entrada de la cueva que formaba la guarida de los

bandidos, un hombre se tambaleaba. Tenía los ojos muy abiertos y fijos; se

tambaleaba sobre unas piernas que se doblaban y una mancha roja oscura le teñía

la túnica. Avanzó unos pasos tambaleante y luego se precipitó sobre la mesa,

resbalando hasta el suelo.




—¡Malditos diablos! —maldijo el Lobo, levantándolo y

sentándolo en una silla—. ¿Dónde están los demás, maldito?




—¡Muertos! Todos muertos.




—¿Cómo? ¡Que Satanás te maldiga, habla! —El Lobo

sacudió salvajemente al hombre, mientras el otro bandido lo miraba con los ojos

muy abiertos.




—Llegamos a la cabaña del ermitaño justo cuando salía

la luna —murmuró el hombre—. Yo me quedé fuera para vigilar, y los demás

entraron para torturar al ermitaño y obligarle a revelar el escondite de su

oro.




—¡Sí, sí! Entonces, ¿qué? —El Lobo estaba furioso de

impaciencia.




—Entonces el mundo se tiñó de rojo, la cabaña estalló

en un estruendo y una lluvia roja inundó el valle; a través de ella vi al

ermitaño y a un hombre alto vestido de negro que salía de entre los árboles.




—¡Salomón Kane! —jadeó el bandido—. Lo sabía. Yo...




—¡Silencio, tonto! —gruñó el jefe—. ¡Continúa!




—Huí, Kane me persiguió, me hirió, pero me adelanté a

él, llegué aquí primero...




El hombre se desplomó sobre la mesa.




—¡Santos y demonios! —enfureció el Lobo—. ¿Qué aspecto

tiene este Kane?




—Como Satanás...




La voz se apagó en silencio. El muerto se deslizó de

la mesa y quedó tendido en el suelo.




—¡Como Satanás! —balbuceó el otro bandido—. Os lo he

dicho. Es el mismo Cornudo. Os digo...




Se detuvo cuando un rostro asustado se asomó a la

entrada de la cueva.




—¿Kane?




—Sí. —El Lobo estaba demasiado confundido para

mentir—. Vigila de cerca, La Mon; en un momento la Rata y yo nos uniremos a ti.




El rostro se retiró y Le Loup se volvió hacia el otro.




—Aquí termina la banda —dijo—. Tú, yo y ese ladrón de

La Mon somos los únicos que quedamos. ¿Qué sugieres?




Los labios pálidos de la Rata apenas formaron la

palabra:




—¡Huida!




—Tienes razón. Cojamos las gemas y el oro de los

cofres y huyamos, utilizando el pasadizo secreto.




—¿Y La Mon?




—Él puede vigilar hasta que estemos listos para huir.

Entonces, ¿por qué dividir el tesoro en tres partes?




Una leve sonrisa se dibujó en los malévolos rasgos de

la Rata. Entonces le asaltó un pensamiento repentino.




—Él —indicando el cadáver en el suelo— dijo: “Yo

llegué aquí primero”. ¿Significa eso que Kane le perseguía hasta aquí? —Y

mientras el Lobo asentía impaciente, el otro se volvió hacia los cofres con

prisa parlanchina.
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